































La digitalización de este artículo se enmarca dentro del proyecto "Estudio y análisis para el 
desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a través de plataformas web 2.0", 
financiado por el Plan Nacional de I+D+i del Ministerio de Economía y Competitividad del 
Gobierno de España (código HAR2010-18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación 
Científica y del Área de Sistemas de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de 
las Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de 
València.  
Entidades colaboradoras:  
 
 
Reserva de todos los derechos (NO CC)
http://hdl.handle.net/10251/41414
Una bibliografía parcial
Losilla, C. (2005). Una bibliografía parcial. Nosferatu. Revista de cine. (48):200-
202.
Losilla, Carlos
Una bibliografía parcial 
Carlos Losilla 
A menudo se utiliza la palabra "parcial" en una dirección única: o bien aquello que bene fi c ia a algui en en detriment o ele otros, o bien algo que rehuye la totali-
dad. En muy pocas ocasiones, sin embargo, se 
muestra en esos dos sentidos a la vez. Excepciona l-
mente, esta es una de esas ocasiones, pues la biblio-
grafia que sigue es parcial por dos motivos. Prime-
ro, porque es una selección posible, entre otras mu-
chas, de un corpus especialmente amplio, dado el 
tema tratado. Luego, porque esa selección se ha rea-
lizado según un criterio, el del firmante, que inevita-
blemente inclina la balanza util izando como fi el sus 
conocimientos al respecto, por otra parte expuestos 
en otro artículo de esta misma revista. El hecho de 
que la materia objeto de este acercamiento oscile 
pelig rosamente entre la necesidad de ser imparcial y 
la tentación de tomar partido subraya aún más el 
carácter s iempre fragmentario e incompleto de toda 
empresa de este tipo. 
La aproximación bibliográfica al cine producido en 
Francia entre 1945 y 1959, es decir, desde la p os-
guerra hasta la llegada de la Nouvelle Vague , puede 
real izarse por dos caminos muy dist intos. Por una 
parte, el eshtdio de ese cine y de las películas que 
propició, algo que p uede llevarse a cabo de una ma-
nera más o menos analít ica, más o menos histórica, 
más o menos reiv indicativa. Por otra, la crónica de 
la conspiración que intentó derrocar a la cúpula de la 
industria dominante en benefic io de unos cuantos 
jóvenes turcos, como se acoshunbra a contar. Am-
bas posturas, a su vez, pueden adoptarse desde dos 
perspectivas diferentes: la exaltación o la denosta-
ción. En el tomo TX de la Historia general del cine, 
coordinado por José E nri que Monterde y Esteve 
Riambau y publicado en Madrid por Ediciones Cáte-
dra en 1996, Maree! Oms realiza una amplia reivindi-
cación de aquel período, culpando a los cahieristas 
de su injusto olvido. E llo forma parte de una cierta 
tendencia revis ion ista cuyo lema parece ser que no 
es oro todo lo que reluce, es decir, que quizá los 
voceados debuts de Godard o Truffaut eclipsaron 
otros logros paralelos, aunque estética e ideológica-
mente muy alejados. Este número de Nosferatu, de 
hecho, debe su ex istencia a la aperh1ra de ese debate. 
Evidentemente, la act itud ele Oms es muy diferente a 
la de André Bazin, que escribió muchos textos sobre 
aque l cine, recogidos en Cinéma franr;a is, de la Li-
bération a la Nouvelle Vague ( París, Cahiers du 
cinéma, 1983) y más bien escorados hacia la defen-
sa de una disidencia fundada en nuevos valores, los 
mismos ensalzados por los cineastas en ciernes. Las 
panorámicas generales tienden, en cambio, a desvi r-
tuar la imagen demasiado homogénea de aquel ciné-
ma de papa . .lean-Charles Tacchella y Roger Thé-
rond, en Les Années éblouissantes 1945-1952 (París, 
Filipacchi , 1988), son una muestra de esta nostalg ia 
por una época clás ica del cine francés que, según 
muchos, nunca existió, y, en opinión de otros, aún 
debe ser objeto de una cuidadosa reconstrucción, 
como reclaman Pien·e Billard a partir de L'Áge clas-
sique du cinéma Jrmu;:ais: du cinéma parlan/ a la 
Nouvelle Vague (París, Flammarion, 1995) o Colin 
C risp e n Classic Frenc!t Cinema (1930-1960) 
(Bloomington, I nd iana Un iversity Press, 1993). Por 
lo demás, s i se precisan visiones más lineales puede 
acudirse a René Prédal, autor de Le Cinéma franr;ais 
depuis 1945 (París, N athan, 1991), o a Jacques Si-
clier, que escribió en dos volúmenes Le Cinéma 
ji-anr;ais 1945-1990 (París, Ramsay, 1991). Por su 
parte, el Centre Georges Pompidou publicó, bajo la 
coordinación de Jean- Loup Passek, D'un cinéma 
l'autre. Notes sur le cinéma franr;ais des années cin-
quante (París, 1988). 
Si se pre fi ere el conocimiento directo de los cineas-
tas, por lo menos de algunos de los singularizados en 
estas páginas, hay que acudi r a las monografias al 
uso. Freddy Buache, por ejemplo, dedicó un texto a 
Claude Autant-Lara (Autant-Lara, Lausana, L'Áge 
d'or, 1982). José-Louis Bouquet es el responsable de 
un libro sobre Henri-Georgcs Clouzot, titulado Hen-
ri-Georges Clouzot, cinéaste (Sevres, La Syrene, 
1993), elaborado con Marc Godin. Si alguien quiere 
ilustrarse sobre Jean Delannoy, lo mejor es que lea 
sus libros de memorias: A ux yeux du souvenir: bloc-
notes, 1944-1996 (París, Les Belles Lett res, 1998), 
i\t/on cinéma dans un Jauteuil (París, Rocher, 2000) 
y E1¡fance, 111011 beau souci (París, Jean Attia, 2002). 
En cuanto a los preferidos por los chicos de Ca-
hiers, el propio Buache, en colaboración con Claude 
Beylie, se dedi có también a Jacques Becker (Locar-
no, Festival de Cine, 198 1 ), aunque sobre el cineasta 
también se puede consu ltar el dossier que le dedicó 
el número 7 de la revista Archivos de la Filmotecc/ 
en 1990 y textos más recientes: Jacques Becker, 
enh·e classicisme el modemité (París, Bifi-Durante, 
2001) y Jacques Becker ou l'exercice de la liberté 
(Lieja, Cefal, 2001 ). La propia Nosferatu ha dedica-
do números a Jacques Tat i, Jean-P ierre Melville o al 
mismísimo Jean Renoir, donde el lector podrá en-
contrar una bibliografia más amp lia sobre estos ci-
neastas también si ngulares. 
Quien se decida a seguir el cam ino contrario, a in-
vestigar las estrategias de los que se autocal ificaron 
como "enemigos de la qualité", se encontrará con 
varios li bros capitales. Les Ca!tiers du cinéma. His-
toire d'une revue (París, Cahiers du cinéma, 199 1 ), 
de Antaine de Baecque, es una obra monumental, 
editada en dos volúmenes, cuyos pri meros capítulos 
esbozan una sólida descripción de la s ihtación de l 
pensamiento cinematográfico francés en la época, 










conoc nmento de figuras concretas, resultan indis-
pensables el libro de Dudley Andrew sobre André 
Bazin (André Bazin, París, Cahiers du c in éma, 
1983), el santo patrón de la nueva crítica, y el de 
Georges Patrick Langlois y Glenn Myrent sobre 
Henri Langlois (Henri Langlois. Premier citoyen du 
cinéma, París, Oenoel, 1986), el mítico director de 
la Cinématfleque, que por su parte nos ha dejado 
Trois cenls rms de cinéma (París, Cahiers du cinéma 
y C inématheque Fran<¡:aise, 1986) . El apasionante pa-
norama que dibujan las distintas revistas de cine de 
la época se completa con los cinco volúmenes de la 
Revue du cinéma editados e n facsími l (París, 
L'Herminier, 1979), la obra de Michel Winock His-
toire politique de la revue "Esprit" (París, Le Seui l, 
1975) y la de Olivier Barro! Écran Franr;ais, 1943-
1953 (París, Éditeurs Fran<¡:ais Réunis, 1979). En 
cuanto a Positif, sin movernos de casa disponemos 
de una retrospectiva hoy ya parcial, pero válida para 
e l período, en 40 anys de Positif, coordinado por 
Josep Lluís Fecé y Angel Quintana (Barcelona, 
Associació Catalana de Crítics i Escriptors C inema-
togn'tfícs-Filmoteca de Catalunya, 1992), y en el ex-
terior se puede encontrar L 'Amour du cinéma. 50 
ans de la revue Positi f (París, Gallimard, 2002), con 
edición de Stéphane Goudet. 
El mejor conocimiento de este paisaje anterior a la 
batalla lo proporcionan, como siempre, los textos 
canónicos de la época. Un experimento interesante 
consiste en comparar dos libros que dan una idea 
1nuy ajustada de la postura de sus respectivos auto-
res respecto al advenimiento de los nuevos tiempos: 
por un lado, ¿Qué es el cine?, de André Bazin (Ma-
drid, Rialp, 199 1); por otro, Chroniques du cinéma 
fral/(;ais 1939-1967, de Georges Sadoul (París, 
UGE, 1979). Tampoco estaría mal que el lector acu-
diera a Du stylo a la caméra. Écrits (J 942-1984), de 
Alexandre Astruc, donde encontrará su texto funda-
cional sobre, precisamente, la teoría de la caméra-
stylo, un antecedente directo de la política de los 
autores cuyo contexto puede estudiarse en otro libro 
de l mismo autor, La Téte la premiere (París, Olivier 
Orban, 1975). Luego puede seguirle C!Jroniques du 
cinéma, de Roger Leenhardt (París, Cahiers du c iné-
ma, 1986), donde se encontrarán interesantes ante-
cedentes de la Nouvelle Vague a partir de este críti-
co y cineasta esencial, entre ellos el famoso art ículo 
"Á bas Ford, vive Wyler". Después valdrá la pena 
leer textos de Fran<¡:ois Truffaut y Eric Rohmer, re-
copilados en volúmenes como El placer de la mira-
da (Barcelona, Paidós, 2002), del primero, o El gus-
to por la belleza (Barcelona, Paidós, 2002), del se-
gundo, por citar los más recientes editados en caste-
llano. Y, en fin , no puedo despedirme sin recomen-
dar el famoso Hitchcok, de Roluner y Claude Cha-
brol , publicado en 1957 y puede que el más instruc-
tivo de todos los citados: en él, la rebelión contra un 
estado de cosas toma la excusa del cine americano 
para desvelar finalmente que, de no producirse golpe 
de mano alguno, quizá las cosas hubieran seguido el 
mismo camino. 
